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Prólogo


 Mi buen amigo Luis Romero, brillante abogado penalista, me ha conferido el honor de prologar su libro intitulado «50 Consejos para abogados altamente efectivos. Algunas vivencias y reflexiones sobre la justicia». Digo honor y no de manera simplemente protocolaria. La palabra prólogo tiene, al menos, cuatro acepciones. El significado que prefiero, si es que se puede elegir es el de las reflexiones relacionadas con su tema central.

Quizá el que hayamos mantenido Luis y yo muchísimas conversaciones sobre los particulares sobre los que trata este texto es lo que si no justifica, al menos explica, el que se me hayan encargado estas líneas. Porque yo también he reflexionado mucho sobre varios de los temas de los que trata esta obra. He estado siempre atento al buen hacer abogadil y no solamente de la plasmación, interpretación y cumplimiento de los deberes deontológicos, ese conjunto de normas jurídicas que regulan las relaciones del profesional de la abogacía con las personas que intervienen en su quehacer profesional. Tampoco en la llamada lex artis que establece las pautas para el adecuado ejercicio sino también en otros elementos que, sin estar codificados, son esenciales para alcanzar el éxito que, después de todo, confesémoslo, es el desiderátum.

Porque se puede ser bueno como persona y correcto como profesional pero no alcanzar el prestigio al que todos, con mayor o menor vehemencia, aspiramos. Para su consecución, basado en el riguroso cumplimiento de las normas deontológicas y profesionales, se precisa algo más y el libro que prologo viene cuajado de consejos que, bien aplicados, favorecen una carrera satisfactoria y ejemplar.

Quienes ejercemos la abogacía estamos huérfanos de figuras que nos inspiren y podamos asumir como modelo. Hemos ido olvidando a quienes se destacaron de manera especial en esta misma labor. A Cicerón lo recordamos por sus diatribas contra Cartago en su vena política pero apenas si conocemos un par de anécdotas que vivió como abogado. Alonso Martínez, más que abogado para, es el que da nombre a una estación de metro muy concurrida. A nuestro casi paisano Estrada, aquel de Mata al rey, vete a Málaga y que te defienda Estrada, y que fue un maestro en la pericia lo ha consumido la noche de los tiempos y, quizá por militar en el bando equivocado, no está presente en los cursos de formación.

Alan Dershowitz, que tiene méritos más que suficientes para ser un modelo de lo que debe ser el que ejerce la abogacía, nos llama la atención sobre la paradoja que existe entre la preocupación que despliega la profesión por su buen hacer, inigualable, y la no siempre buena fama que nos adorna. El desenvolvernos en un clima de conflicto, el procurar llevar la concordia -lo que manifiesta que antes de nuestra intervención hay disputa- el retraso insoportable en la administración de justicia, del que no siempre somos responsables, la complejidad de nuestras relaciones, constituyen un conjunto de circunstancias que no contribuyen a que la sociedad nos mire con simpatía. Es verdad que su evolución que ha ido al mismo ritmo o quizá no, con la profesión nos va situando en un lugar más adecuado y ya no se atribuye a nuestros colegas el calificativo despectivo de tinterillo, rábula, picapleitos y otras lindezas. Pero seguimos siendo observados con cierta aprensión y desconfianza. Por eso, se exige en el Código Deontológico la recíproca confianza entre cliente y letrado para que las relaciones discurran por el correcto camino.

También viene el libro de Romero Santos pletórico de recetas para inspirar y, lo que es más difícil todavía, conservar la confianza del cliente. No es superflua esa necesidad: es esencial. No es sencilla la relación profesional. Hoy el cliente no sólo sabe lo que quiere sino cree saber cómo obtenerlo, no se conforma con la explicación profesional y establece un no siempre eficaz forcejeo con quien le atiende pensando que sabe más que él porque el asunto es suyo y sobre él ya ha pensado. La forma como el abogado debe llevarlo a adoptar la actuación correcta sin que se produzca una ruptura, ni siquiera un menoscabo, de esa relación es un auténtico arte que me asombra desde mis inicios.

El autor ha querido, además de brindarnos una sana orientación sobre cuál debe ser nuestra actuación, adornar generosamente con anécdotas que le han sucedido, verídicas e interesantes que ilustran de manera impecable las pautas que ha recopilado.

Una lectura amena, un libro de consulta permanente, de cabecera que auguro tendrá mucha aceptación entre los que compartimos esta antigua ocupación que se califica por más de uno, como la más bonita del mundo.

Nielson Sánchez Stewart

Abogado

Doctor en Derecho

Consejero del Consejo General de la Abogacía Española






Prólogo


 Hace apenas una década, las publicaciones relacionadas con temas legales se limitaban a aspectos del derecho sustantivo y procesal, siendo puntual, excepcional y hasta extraño, que un abogado escribiera sobre la práctica de la abogacía, o lo que es lo mismo, sobre la experiencia de ser abogado y sobre todas las áreas vinculadas al ejercicio diario de nuestra profesión. Sin embargo, poco a poco y sin hacer mucho ruido, un reducido grupo de abogados comenzó a narrar y transmitir sus vivencias desde una perspectiva didáctica, tratando de acercar su práctica a otros compañeros, y muy especialmente a los jóvenes que habían decidido arriesgar por dar sus primeros pasos en la abogacía. Desde entonces, materias como la clientela, la gestión y organización del despacho, el marketing, las habilidades profesionales, la interacción con otros operadores jurídicos y un sinfín de campos vinculados a dicho ejercicio del profesional, fue formando parte del panorama legal a través de la publicación de artículos, posts y libros, y la organización de conferencias, seminarios, etc.

Luis Romero, mi amigo y compañero, formó parte de ese selecto grupo de colegas que se aventuró a comunicar sobre la profesión, apuesta exitosa que hoy, sus compañeros le agradecemos enormemente.

A las pruebas me remito; en la obra que tengo el honor de prologar, y con un simple examen del sumario puede evidenciarse la variedad de materias que, ajenas a las temáticas tradicionales a las que hacía referencia, constituyen un cuerpo perfecto y completo de los contornos esenciales de la abogacía, lo que aborda el autor tanto desde una perspectiva tradicional como actual, pues nuestra actividad, como bien sabemos, mantiene una esencia imperturbable que siempre acompañará a los inevitables cambios, innovaciones y adaptaciones que exige la práctica del derecho.

Y quién mejor que Luis Romero para explicarnos a través de estas cincuenta colaboraciones (que encajan a la perfección), dichos contornos y espacios en los que los abogados debemos movernos para actuar, no solo deontológicamente, sino con eficiencia y eficacia en nuestro día a día; y digo quién mejor, puesto que al escribir sobre la abogacía Luis lo hace partiendo de una amplia experiencia práctica, que al mismo tiempo, se ha visto acompañada de una serie de cualidades que me gustaría destacar.

Luis es una persona innovadora, cualidad que ya percibí hace unos quince años cuando fue el primer abogado que invirtió decididamente en marketing, cuando pocos se lo planteaban, lo cual le llevó a alcanzar un éxito incuestionable. Aquí Luis fue un verdadero pionero, que abrió una nueva ruta a muchos compañeros, si bien él ya llevaba ventaja…Pues bien, ese carácter innovador es el que le ha permitido identificar rápidamente las cuestiones claves que han afectado a su actividad profesional, siendo capaz de descubrir pautas nuevas, frescas y originales que hoy se perciben claramente en su obra.

También nuestro autor es perseverante, pues el trabajo desarrollado durante esta última década ha sido constante, permanente y disciplinado, y ello gracias a un esfuerzo continuado, venciendo muchas dificultades (pues no hemos de olvidar que su labor didáctica la ha venido compaginando con el ejercicio profesional), lo que le ha permitido abordar con éxito las variadas materias que hoy convergen en «50 Consejos para abogados altamente efectivos. Algunas vivencias y reflexiones sobre la justicia».

No podemos olvidar el coraje, pues detrás de su actitud tranquila, serena y sosegada, Luis no se muerde la lengua, y si tiene que decir algo, a sabiendas de que no va a gustar, no dudará en iniciar el debate, siempre bajo la clara conciencia de que está defendiendo lo que él vive y siente como profesional. Encontraremos en la obra diversos ejemplos de dicha audacia, que por lo demás, es un signo inequívoco de la abogacía.

Y cómo no, su comunicación didáctica, porque el autor conoce profundamente la docencia; son muchos los alumnos universitarios con los que se ha volcado en estos años transmitiéndole sus conocimientos jurídicos, lo que hace, y me consta, con pasión y empleando experiencias y anécdotas personales, que indudablemente enriquecen y coadyuvan a un más profundo aprendizaje. No en vano, Luis es un abogado de trinchera, y se ha curtido en las salas de nuestros juzgados y tribunales, lo que le otorga esa «milla extra», que avalada por su dilatada trayectoria, le permiten ilustrar sus textos con ese atractivo que solo el experto puede alcanzar. También en estas páginas nos mostrará esa faceta vital.

Finalmente, no puede olvidarse que la vocación de Luis es fundamental para afrontar mejor la lectura del texto, pues se palpa en sus páginas el disfrute y cariño hacia su objeto amado, lo que exige de una constante experimentación y con ello la emoción y el sentimiento que sólo puede aportar un abogado veterano.

Amparado por tales virtudes, y por un trabajo al que ha dedicado muchas horas (con toda certeza arrancadas de un más que merecido descanso), la obra que el lector tiene en sus manos constituye una brújula que le guiará a través de un campo que Luis ha sabido explorar, y que, marcando la diferencia, como buen pionero, éste nos regala.

Óscar Fernández León

Decano del Ilustre Colegio de Abogados de Sevilla







Parte 1





I La profesión de abogado


 1.  Estudia, fórmate cada día

Faltaban pocos días para que finalizara el plazo de contestación a una demanda. Estaba solo en el salón de mi casa en el pueblo viendo como llovía en el patio y abrigado con las enagüillas de la mesa, mientras sostenía el código civil en mis manos y pensaba en qué preceptos podría basarme para intentar ganar ese pleito sobre deslinde y acción reivindicatoria. De pronto, consultando jurisprudencia y cuando me daba casi por vencido, mis ojos se pararon en una sentencia sobre un caso muy parecido al que yo defendía. Rápidamente, comencé a tomar notas y recoger los artículos del texto civil que me servirían para apoyar mis fundamentos. Por supuesto, en ese momento también se me ocurrieron varias pruebas que proponer.

Llevaba poco tiempo ejerciendo y siempre recuerdo esa tarde de invierno de soledad y concentración en el trabajo como un momento crucial que me demostró lo que algunos profesores y abogados veteranos nos habían recomendado: el estudio de la jurisprudencia es fundamental, podemos ganar un caso que en principio habíamos dado por perdido.

Cuando asisto a una conferencia, a una defensa de una tesis doctoral, a unas jornadas jurídicas, además de servirme para cambiar de entorno y parar un poco en mi actividad en el bufete, soy consciente de todo lo que me queda por aprender para poder defender adecuadamente los casos que mis clientes confían en mí. Algunos compañeros me preguntan al encontrarme en estos actos cómo no estoy en mi bufete y yo les digo que una parte de mi tiempo la destino a perfeccionar mis conocimientos y a oír a otros juristas de los que aprendo otros puntos de vista, otras soluciones, otras conclusiones.

Recuerdo cómo en mis primeros años entraba en una librería jurídica, consultaba muchos libros sobre el caso que en esos momentos tenía más dificultad para mí y compraba dos o tres que se referían a ese pleito. Después, en mi despacho, subrayaba los apartados que me interesaban, quedando mi estrategia de defensa enriquecida con esos nuevos conocimientos aportados por otros juristas que tanto tiempo habían dedicado a su obra. Hoy, lo sigo haciendo.

Hace poco leí «La vida del abogado», libro escrito por los abogados italianos Pierluigi y Ettore Erizzo en la época de Mussolini. Lo tengo en mi mesa para verlo todos los días, pues aunque fue escrito hace un siglo, al leer sus pasajes en momentos de tranquilidad en el bufete, me veo reflejado en esas escenas que describen lo ocurrido a mis difuntos colegas en un tribunal de Roma o Venecia, sus disputas con algún juez irrespetuoso, su apoyo moral a una esposa a la que había abandonado su cónyuge o a un esposo engañado, o la gran responsabilidad que asumía cuando se hacía cargo de una causa penal en la que el fiscal solicitaba muchos años de cárcel. Antes de darme de alta como abogado, leí y subrayé libros sobre nuestra profesión como «Abogacía y abogados» de Martínez Val o «El alma de la Toga» de Ángel Ossorio, obras que tengo al alcance de la mano para consultarlas pues siempre aprendo algo nuevo de ellas.

Recomiendo igualmente asistir a cursos y jornadas sobre oratoria, comunicación, marketing jurídico, gestión del tiempo y otras habilidades de la abogacía, ya sea presencialmente u online; o leer libros sobre ello. Cuando comenzamos a aplicar técnicas y herramientas que aparecen en esos cursos u obras, comprobamos cómo siempre podemos mejorar como abogados.

Hay muchas otras formas en las que un abogado puede formarse para perfeccionar sus conocimientos. Podemos aprender mucho de nuestros compañeros de profesión, escuchando atentamente sus charlas sobre casos que han defendido o defienden en esos momentos, no debiéndonos importar hacerles las preguntas que consideremos oportunas sobre «nuestro caso». Un abogado debe leer a diario las noticias y no solamente las novedades jurídicas, pues puede sorprenderle en su despacho el protagonista de algunos de los casos que ocupan esos titulares o uno similar.

Sabremos también más sobre economía, finanzas, política internacional, nuevas tecnologías, etc. La prensa y las revistas especializadas nos aportarán ideas que podremos aprovechar en algunas de nuestras defensas, en las que cualquier halo de luz puede llevarnos a un planteamiento acertado. Las revistas jurídicas, el derecho comparado, los diarios jurídicos digitales, pueden contener tesoros para nosotros los juristas.

Cuando cursaba el último año de carrera, aproveché para asistir por las tardes al bufete de un abogado amigo y también me matriculé en un curso de práctica forense. Al finalizar la carrera, uno de mis primeros sueldos lo invertí en el curso de Relaciones Humanas y Oratoria de Dale Carnegie. Desde entonces, he realizado cursos de práctica jurídica y otros muchos, pero debo destacar mi matriculación hace una década en los cursos de doctorado para realizar mi tesis sobre el delito de blanqueo de capitales. Esas muchas horas que dediqué al estudio mientras seguía con el bufete abierto, me sirvieron para especializarme aún más en el derecho penal económico y valorar la importancia de la dogmática en la defensa penal.

Un abogado no puede creer que tras terminar Derecho y llevar unos años ejerciendo, ya lo sabe casi todo. Debemos estudiar cada día, cada semana. Con ese hábito, sabremos afrontar adecuadamente cada caso que nos confíen nuestros clientes. Además, adquiriremos más confianza y seguridad en nosotros mismos cuando debamos emitir un dictamen y, cómo no, en el foro ante el tribunal al que intentaremos convencer con nuestros argumentos.

2.  Sé paciente, lo importante es mantenerse en el lugar que uno ha elegido

Cuando yo decidí ser abogado, hubo muchos que me dijeron que era una profesión muy dura en la que sólo algunos resistían y muy pocos triunfaban. Recuerdo aquel abogado que me presentó un pariente mío. Su bufete estaba en un edificio bastante antiguo cercano a los juzgados. Al llegar a la puerta, llamamos al timbre y nos abrió una secretaria. Allí imperaba la oscuridad, pasamos y nos sentamos en una pequeña sala de espera mientras la administrativa siguió tecleando su máquina de escribir redactando algún documento solicitado por uno de los dos socios de la firma.

Atentamente, uno de los titulares nos hizo pasar a su despacho y nos dijo:


	
—  «¡Mirad como tengo la mesa, otra vez estoy con esta herencia que no vamos a resolver nunca!», con un gesto de resignación y rodeado de gruesos expedientes.

	
—  «¡Así que tú quieres ser abogado! Pues puedes venir aquí por las tardes para ver expedientes y así te vas familiarizando con los casos».

	
—  «Pero te advierto que ejercer de abogado es penoso y agotador. El cliente no te paga, los funcionarios del juzgado no te atienden bien y no quieren hacer su trabajo, y los procedimientos se alargan años y años».



No salí de allí muy animado. Por eso no le hice caso a mi tío y no volví más a ese despacho. Al contrario, hice prácticas en dos bufetes en los que los abogados disfrutaban de cada instante en su trabajo, se les veía felices y me animaban a darme de alta en el colegio de abogados cuanto antes.

Santo Tomás de Aquino consideraba que la paciencia es una virtud que se relaciona con la virtud de la fortaleza e impide al hombre distanciarse de la recta razón iluminada por la fe y sucumbir a las dificultades y tristezas.

En sus primeros años, el abogado ha de ser paciente y no tener prisa. Muchos abogados abandonan en los primeros meses o años porque no se dan cuenta de que el éxito no llega en un día. Una buena oportunidad puede llegar en cualquier momento pero hay que estar ahí, en nuestro puesto. Esa oportunidad puede ser un buen cliente, un buen caso, una importante minuta, una propuesta para asociarnos a otros compañeros, un abogado o abogada que desea trabajar con nosotros y nos aporta conocimientos y prestigio al bufete, etc.

Pero si no estamos en el lugar que hemos elegido cuando aparezca esa nueva oportunidad para crecer, para triunfar, la ocasión pasará ante nosotros o ni siquiera la veremos. Por supuesto, los alicientes y las satisfacciones deben surgir cada día, pero somos nosotros los que podremos propiciarlas con nuestra actitud positiva.

La tercera acepción del diccionario de la RAE para paciencia es «la facultad de saber esperar cuando algo se desea mucho». Debemos tener vocación y entusiasmo por la abogacía para saber esperar sin que los días se nos hagan largos. Pero no podemos permanecer pasivos, tenemos que hacer cosas. Es como si vamos a pescar a una zona del río donde no pican los peces y seguimos allí horas y horas sin cambiar nada. Podremos tirar el anzuelo a otro lugar, podremos movernos para probar en otro sitio, podremos poner en el anzuelo un cebo que guste más a los peces, etc. E intentaremos capturar peces más grandes e incluso pensaremos en cambiar nuestra vieja caña de pescar por otra más sofisticada.

Pensemos si hemos elegido una especialidad del derecho que nos guste y nos traiga clientes, si aprovechamos bien nuestros contactos, si el mundo nos conoce porque escribimos, publicamos, comunicamos quiénes somos y lo que podemos hacer. No permanezcamos escondidos. Y estudiemos, dediquemos tiempo a la formación, aprendamos de los mejores; en definitiva, demos lo mejor de nosotros mismos. Así, en el momento menos esperado, llegará el éxito y seremos una referencia en nuestra especialidad.

Recuerdo cómo una de las primeras consultas que recibí, diez años después me proporcionó los honorarios más altos que había cobrado hasta entonces y además mis clientes se ahorraron la minuta puesto que gané el caso con costas. Tardé diez años pero mereció la pena, pero para eso tuve que estar ahí y actuar sin precipitación.

La constancia, la perseverancia y la voluntad deben acompañar a la paciencia. Recuerdo cómo convencí a una de las primeras abogadas que contraté en mi bufete para que no abandonase la profesión de abogado en sus primeros meses para trabajar en un banco buscando un salario seguro. Hoy en día, es una gran abogada y gana mucho más que si hubiese trabajado en el banco, entidad que por otra parte ha reducido drásticamente su plantilla, como casi todas.

La espera merecerá la pena y algún día recordaremos cómo comenzamos y fuimos avanzando año tras año logrando éxitos que no podíamos haber imaginado al comienzo de la carrera, una carrera llena de obstáculos que hemos ido salvando como buenos deportistas. Así consiguen también sus metas los buenos atletas: tienen una misión y para conseguirla deben seguir su entrenamiento con disciplina, orden y constancia. Y algo muy importante: deben tener una mentalidad ganadora.

3.  Tu vocación e ilusión por la abogacía te servirán de armadura cuando lleguen los malos momentos

Recuerdo aquella noche aciaga cuando muy tarde llegué al hotel elegido en Marble Arch, Londres, y vi que me llevaron a la peor planta, que la habitación era una single room cuya ventana daba a una estrecha calle oscura frente a una iglesia con la fachada ennegrecida; allí cabía poco más que la cama, en ese dormitorio pobremente adornado con la puerta del cuarto de baño estropeada por la humedad.

Esa noche llamé a mi mujer y me dijo que un familiar había empeorado de su enfermedad, protesté a la recepción del hotel por la habitación asignada y me dijeron que esa era la que había escogido mi agencia de viajes, pero no podía llamar a su agente londinense porque era un domingo por la noche.

Dormí lo poco que pude porque tenía que madrugar a las cinco y media. Ese nuevo día fue distinto pues salí a trotar por Hyde Park, me dirigí a la estación de Euston donde había quedado con la intérprete para viajar a Manchester, subimos a nuestro tren y en un día soleado llegaron poco a poco las buenas noticias. En primer lugar, mi esposa me dijo que nuestro pariente había mejorado y entre la conversación con la intérprete tomando un buen desayuno y la revisión de documentos para las reuniones con el solicitor de Manchester y el de Birmingham, las cosas comenzaron a mejorar.

Una sentencia adversa, una solicitud de venia, un caso complicado, una noche saliendo del bufete a las doce o una mañana en que suena el despertador a las cinco, un fin de semana en el que no podremos acompañar a nuestra familia a la playa. Y para los que trabajan por cuenta ajena, cuando no llega el ascenso, cuando ves que tras varios años en la firma aún ganas dos mil euros, tu supervisor no te valora, hay compañeros con los que no te llevas bien, los administrativos no te ayudan, no te entienden.

Cuando nos encontramos solos tras nuestra mesa, entre cuatro paredes, rodeados de expedientes, con llamadas pendientes, correos acumulados, WhatsApp no esperados, anotaciones en rojo en la agenda señalando vencimientos de plazos, un juicio pasado mañana cuando esas horas me vendrían muy bien para finalizar un recurso, el perito que debe entregar ya su informe y yo debo añadirle unas correcciones, el verano se acerca y yo debería terminar mi trabajo pendiente más urgente: no puede ocurrir como el año pasado ¿Tendré para pagar las vacaciones soñadas?

¿Por qué mis amigos no tienen estos problemas? Veo a otros compañeros que incluso no trabajan alguna tarde o disfrutan del horario inglés.

Al día siguiente, nos levantamos, practicamos nuestro deporte y conforme avanzamos nos sentimos cada vez mejor, con fuerzas para afrontar ese día gracias a nuestra vocación, a que somos abogados, a que somos unos privilegiados. Hoy no tengo juicio y puedo llegar al bufete a la hora que quiera. Pero llegaré temprano y comenzaré a tachar de la lista de escritos pendientes esa querella, ese recurso, esa demanda, porque dejaré mi móvil fuera de mi alcance y en silencio. Además, le diré a mi secretaria que no me pase llamadas y a mis compañeros que no me llamen ni me visiten en mi despacho.

Hoy el día es mío, no quiero interrupciones. Quiero y me merezco un buen verano, ha sido un año muy duro. Los anteriores también ¡Pero éste…!

No era tan difícil como parecía ¿Por qué he tardado tanto? ¡Qué alivio al poder enviar esos escritos al procurador!

Las experiencias anteriores y los buenos momentos vividos en nuestra carrera profesional nos sirven de base para no caer derrotados en una pequeña batalla. Hemos ganado hasta ahora a las dudas, a la pereza, al cansancio, a las malas noticias que se compensan con las buenas, a los que nos decían que lo dejásemos. Nuestros clientes se merecen que sigamos con ellos.

Nuestra inclinación, nuestra llamada, nuestro camino es éste: la sagrada profesión de la abogacía. Si hoy es un día malo, mañana será mejor. Llegará esa llamada con un caso nuevo, un cliente que nos recomienda, un compañero que nos manda a un amigo, una invitación a una conferencia, nuestro hijo que anuncia buenas notas, tu madre te visita en el bufete, y vas al colegio de abogados y los compañeros se alegran de verte.

Llegamos al viernes a mediodía: misión cumplida, hemos terminado lo más importante y tenemos un control absoluto de nuestros asuntos, no voy a trabajar nada el fin de semana, saldré fuera, miraré el cielo azul y me dejaré llevar por el descanso, la nada, la contemplación. Hay que desconectar.

Sigo siendo aquel que leía sobre los abogados en el foro romano, los grandes oradores, los que dejaban a su audiencia ensimismada, los que triunfaban en su carrera hacia lo más alto. El que veía al afamado abogado penalista frente al jurado dirigiéndose a ellos, interrogando hábilmente a los testigos, al perito contrario. El que soñaba con llevar el maletín y mostrar su tarjeta de abogado, como aquel amigo mío.

Miremos al médico ¡Cómo disfruta él en su consulta! Ordenando su mesa, tomando sus notas y sobre todo, atendiendo a sus pacientes y cumplimentando sus recetas que les entrega para que se curen.

Yo soy abogado. Yo entrego a mis clientes mi receta para que se vayan tranquilos ¡Puede marcharse tranquilo, su caso está en manos de su abogado!

Los pocos momentos realmente malos nos serán compensados por los muchos momentos buenos. Es igual que cuando en los mejores matrimonios hay algunas épocas menos memorables por muy sólidos que sean y sin embargo, persisten. Pensar en todos los instantes excelentes y en todo lo que realmente merece la pena, mantiene unida a la pareja. Nuestro amor es la profesión de la abogacía: cuidémosla.

Y lo que nos mantiene ahí en nuestro puesto, en nuestro lugar, es esa vocación, la ilusión, el entusiasmo. Es esa luz, ese llamamiento hacia algo en lo que habíamos pensado muchas veces. Es cierto que algunos no tenían esa vocación al principio y quizás llegaron a ella porque alguien les recomendó que ejercieran como abogados.

Algunos vinieron no por una decisión meditada sino que llegaron porque alguien les sugirió ser abogados o vieron una oportunidad que no podían rechazar, una buena propuesta que quisieron aceptar. Y una vez que probaron cómo era defender a alguien con la toga puesta y que aplicando e invocando unos preceptos de una ley, una sentencia de un tribunal, podían darle la razón a su defendido y con eso triunfar ante el cliente, ante la firma de abogados que había confiado en él y ante él mismo, fueron satisfacciones que perduran.

Uno ve felices a esos abogados que llevan décadas ejerciendo, cómo van alegres y contentos por la mañana al juzgado, cómo los encontramos en la calle y vemos cómo muy entusiastas se refieren a un caso que han defendido. Ese compañero con el que hemos coincidido en la librería cuando tratamos de encontrar un libro, que nos anima hablándonos de ese juicio que llevó y que seguramente conoceremos nosotros, de cómo asumió la defensa de oficio y consiguió que absolvieran a su cliente porque la acusación del fiscal incurrió en muchas contradicciones.

4.  El prestigio profesional se adquiere con trabajo, dedicación y organización

Cuando yo tenía dieciséis años y estaban cerca las fechas de los exámenes finales, mi padre me sugirió que me quedase en casa los fines de semana para aplicarme un poco más. Una noche, rodeado de una buena biblioteca y junto al patio que dejaba entrar el fresco y el canto de un grillo, tomé el libro que contenía la biografía de Ramón y Cajal. Confieso la influencia que aún tiene en mi nuestro Premio Nobel para entender el sacrificio y la constancia necesarios en cualquier profesión. El científico navarro pasaba horas y horas pegado al microscopio abstrayéndose de todo lo demás porque amaba lo que hacía y tenía necesidad de investigar sin descanso. Gracias a él, la histología y la anatomía patológica avanzaron años luz.

He leído recientemente la biografía de Balzac de Stefan Zweig y la de Dickens de Ackroyd. Balzac y Dickens tenían muy bien organizadas sus jornadas de trabajo y pasaban horas y horas escribiendo, el parisino tomando torrentes de café y el londinense dando largas caminatas a diario. Ambos triunfaron y son considerados dos de los mejores escritores del siglo XIX. Para ellos, escribir era su pasión pero además, dedicaban mucho tiempo y esfuerzo a su menester. Eso mismo hacía Santiago Ramón y Cajal.

Ahora que algunos reivindican la semana laboral de cuatro días y la jornada de seis horas, debemos advertir que la profesión de abogado requiere mucho tiempo y en los primeros años aún más. Pero no se trata sólo de echar muchas horas en el bufete sino que esas horas deben ser efectivas. Si a uno le gusta su trabajo y disfruta con lo que hace, el tiempo pasará volando.

La dedicación significa concentración en lo que se está haciendo, ocuparse intensamente de algo. Los abogados no vamos al despacho a cumplir con la jornada y al salir nos olvidamos de todo sino que seguimos siendo abogados. Trataremos a nuestra profesión, la abogacía, como a algo que amamos. Es a lo que hemos querido dedicarnos y soñábamos ser, la profesión más bonita del mundo. Por ello hemos de mimarla.

El orden es esencial para un abogado. Su agenda con sus señalamientos, vencimientos y citas, además de las demás gestiones. Su mesa ordenada, sus archivos, el bufete en general. La organización del día y de la semana nos darán la tranquilidad necesaria para concentrarnos en nuestros casos y atender a nuestros clientes.

Cuando un abogado es reconocido por otros compañeros y por otros juristas, cuando es recomendado por sus clientes a otras personas que necesitan a un abogado de confianza, cuando goza de prestigio en su especialidad, es porque ha dedicado y dedica mucho tiempo a su labor como abogado, vive intensamente su profesión y está organizado. Seguramente que ese abogado no se levanta por la mañana preocupado por no recordar si esa mañana tiene un juicio o le vence el plazo de algún escrito o recurso, o no sabe si tiene citas en el bufete.

Ese abogado reconocido tiene perfectamente organizada su agenda y comenzará el día con un horario establecido, al igual que cuando comienza la semana aún sin mirar su agenda sabe cuáles serán sus principales ocupaciones sin perjuicio de los cambios que puedan producirse en una profesión como la nuestra.

Es como el médico, que sabe perfectamente con antelación cuáles son los días en que tiene operaciones y antes de éstas las ha preparado con meticulosidad dando instrucciones a su equipo y realizando todas las comprobaciones necesarias para que la operación sea un éxito, aunque nunca pueda estar garantizado éste. Un médico que no llevase el control de lo que hace, duraría poco en su profesión y especialidad.

La dedicación y esfuerzo a nuestra vocación tiene su recompensa cuando nos paramos a pensar y miramos hacia atrás y vemos todo lo que hemos conseguido desde que nos pusimos la toga por primera vez o aceptamos el primer caso. Caso a caso, cliente a cliente, hemos conseguido dos cosas muy importantes: dedicarnos a aquello que nos gusta y permanecer en nuestro puesto. Estamos ahí y en cualquier momento pueden llegar los éxitos profesionales. Es una gran voluntad a prueba de obstáculos.

La buena fama y reputación de un abogado solo pueden deberse a que éste se ha dedicado en cuerpo y alma a su trabajo. Pero yo no estaría de acuerdo en aplicar aquí el refrán «Cría fama y échate a dormir», pues el buen nombre hay que mantenerlo.

5.  Ética profesional. Las buenas relaciones con los compañeros, jueces, fiscales y otros funcionarios

• La ética

La ética, la moral, los valores que toda persona debe tener presentes en su vida y en su profesión ¿Cómo he obrado hoy con mis clientes? ¿He preparado correctamente el juicio? ¿He hecho todo lo posible por mi cliente? ¿He redactado el mejor escrito que podía elaborar?

¿Por qué quise ser abogado? ¿Cuáles eran mis valores entonces? ¿Los sigo manteniendo hoy? ¿Respeto esos valores?

«Una vida sin examen no merece la pena ser vivida» Sócrates.

«La ética es saber la diferencia entre lo que tienes derecho de hacer y lo que es correcto hacer» Potter Stewart, abogado y magistrado asociado del Tribunal Supremo de Estados Unidos.

Los abogados debemos cumplir con nuestro código deontológico, que nos indica que hemos de respetar unos valores necesarios para el derecho de defensa, unas normas de comportamiento que salvaguarden los derechos del cliente y ante la sociedad.

Son valores fundamentales la independencia, la libertad, la dignidad, la integridad, el servicio, el secreto profesional, la transparencia y la colegialidad.

• Los compañeros

Deferencia, lealtad, cortesía, contestar pronto a sus llamadas y correos, atenderlos sin hacerles esperar, sinceridad, no traicionar su confianza. Respeto en los escritos, en el foro, en el juicio, sin alusiones personales.

«Los clientes pasan, los compañeros quedan» Este consejo me lo daba mi maestro advirtiéndome del riesgo de no ser leal y honesto con un abogado con el cual podría coincidir de nuevo.

Cuidado cuando te hablan mal de un abogado, el siguiente puedes ser tú. No permitamos que un nuevo o potencial cliente comience hablando mal y faltando el respeto a su anterior abogado pues quizás muy pronto esa persona esté profiriendo injurias contra nosotros.

A la hora de valorar una propuesta de negociación, sus honorarios y otras cuestiones expuestas por nuestros compañeros, pongámonos en su lugar antes de tomar una decisión.

• Los jueces

Debemos respeto a los jueces, igual que también habremos de exigírselo a ellos para con nosotros. En los juzgados hay mucha tensión, estrés, ya no son las cosas como antes. Cuando me encuentro a un juez que saluda, sonríe y es correcto, mi actuación en sala es distinta, es la mejor.

La semana pasada tenía ocho declaraciones en un juzgado de instrucción. Me acompañaba una estudiante del master de acceso a la abogacía en prácticas a la que le suelen permitir entrar en juicios y diligencias conmigo. Pero ese día dijo la jueza que «no quería allí a tanta gente». El despacho era grande y sólo éramos la jueza, el funcionario, un declarante y yo. Nos obligó a ponernos una mascarilla y lo hicimos, pero mi compañera se tuvo que volver al bufete.

Tras una gran mampara oscurecida, la magistrada me reprendió cuando intenté explicar por qué creía que mi pregunta a un testigo era correcta. Su respuesta fue «¡Se acabó!» Insistí y me replicó gritando: «¡Que se acabó! ¡Se acabó!» Le pedí respeto y consideración y al decírmelo de nuevo, le contesté:

«¿Es que estamos en el colegio? ¡Hábleme bien, por favor!».


Desde ese momento, mejoró algo su actitud. Mi sensación cuando hablo con mis colegas sobre esos momentos tensos es que la mayoría prefieren no advertir al juez ni protestar pues temen represalias e incluso que sus clientes se vean perjudicados. Yo les digo que suelo confiar en que un juez no cambie el sentido de su resolución porque un abogado exija su derecho a ser respetado.

• Los fiscales

Suelo llevarme bien con los fiscales, pero algunos han sido prepotentes, como una fiscal de Madrid que me dijo «¡Es usted un maleducado!» porque junto al juez intentó imponerme una y otra vez una conformidad cuando yo ejercía como abogado de la acusación particular. Le dije que no insistiese y que esperaría fuera de estrados a ser llamado, soltándome la antedicha frase ofensiva.

Otras veces he visto como un fiscal apoyaba al juez siendo incierto su argumento. O han intentado aleccionarme, corregirme, darme lecciones. Con lo cual, yo les he dicho:

«¡Usted está aquí a la misma altura que yo!» Recordándole el principio de igualdad de partes.

Por otra parte, muchos me han reconocido que no son libres del todo pues han de seguir las directrices de su jefe en incluso las sugerencias de algunos jueces.

Un ilustre abogado madrileño, al ver la coincidencia entre el fiscal y los magistrados en contra de su criterio en un juicio en la Audiencia Nacional, les dijo: «Son ustedes primus inter pares».

• Los otros funcionarios

Muchas veces somos recibidos con amabilidad, a veces con altivez.

No les gusta a algunos entregarnos el expediente judicial, y si no está el compañero que lo lleva, aún menos.

Ahora, alejada la pandemia, muchos juzgados continúan con mesas en las puertas y nos es vedada la entrada a la oficina judicial.

Los secretarios judiciales (LAJ), cuando no se grababan las vistas o las declaraciones, no solían tener mucha autonomía y a veces más que garantizar la fe judicial aseguraban la fe del juez.

Un secretario prohibió que me entregasen las copias de las actuaciones de un procedimiento por asesinato, porque yo le había dicho que respetase mis derechos como abogado en distintos encontronazos con la jueza de instrucción de su juzgado. Hoy, con nuevas competencias, veo a los LAJ más distantes, independientes y profesionales.

• Los médicos forenses

Mi respeto hacia ellos. En general, cumplen con rigurosidad en la realización de sus informes pero a veces he oído decir a mi lado «Es que los abogados nada más que están para incordiar» porque yo había solicitado una revisión de un informe. Otra vez un cliente mío adolescente sufrió la réplica de un forense a mi solicitud de revisión «¡Te voy a quitar diez puntos por chulo!»

• Los policías

Mi respeto y admiración por el riesgo que asumen y el servicio que prestan. Sin embargo, pienso que la transición democrática aún no brilla por su presencia en algunas comisarías.

Hay malas costumbres en algunas comisarías y jefaturas de policía, como no dejarnos pasar a los abogados a lo que ellos llaman «entrevistas» con nuestros clientes, quizás para interrogarlos sin nuestra asistencia incluso habiendo advertido nosotros que se van a acoger a su derecho a no declarar ¡Claro, si estamos nosotros delante…! O detener a ciudadanos sin necesidad cuando comparecen para declarar llevándolos después al calabozo a la espera de su conducción al juzgado de guardia; hacer creer que irá a la cárcel si no «colabora», que han declarado en su contra, o actuar de «poli bueno-poli malo»; no entregarnos copia del informe policial aunque no haya secreto de las actuaciones y ofrecernos en su lugar unas líneas como «los elementos de las actuaciones esenciales para impugnar la legalidad de la detención», no hacer constar nuestras peticiones, no entregarnos copias de las declaraciones y otras actuaciones que firmamos o firman nuestros clientes.

6.  Trabaja en lo que te guste y te haga disfrutar con tu profesión

Hace unos días, me encontré en Madrid a un joven abogado que superó el examen de acceso en la última convocatoria y se ha tomado un año sabático antes de comenzar a ejercer como abogado. Ha aprovechado para reforzar su inglés con un semestre en Londres y también está asistiendo a clases de oratoria y otras habilidades para la abogacía.

Al terminar de contarme su vida de londinense, me pidió consejos para ayudarle a resolver sus dudas sobre el inicio de la carrera de abogado:


	
—  Gonzalo Birrete: Mi mayor duda consiste en decidirme por trabajar en alguna de las grandes firmas que me han hecho ofertas o abrir mi propio bufete con dos amigos de la carrera. Las dos opciones me atraen pero cada una tiene sus riesgos.

	
—  Luis: Por mi experiencia, te aconsejaría trabajar por tu cuenta pues con tu especialidad en penal económico y los contactos que tienen tus socios, serías tu propio jefe y adquirirías una experiencia incluso mayor que en esos grandes bufetes.

	
—  Gonzalo Birrete: Desde luego, pero hemos hecho los cálculos de lo que nos costaría la inversión inicial en una oficina alquilada de ciento cincuenta metros en el barrio de Salamanca y serían unos ochenta mil euros más el importe de las fianzas. Y mensualmente tendríamos unos gastos mínimos de veinte mil euros.

	
—  Luis: Es mucho dinero, sí. Pero también hay otros modos de comenzar si no queréis arriesgaros mucho, como por ejemplo estableceros al principio en un centro de negocios céntrico y que de una imagen buena de vuestra firma. Os ahorraríais la inversión inicial y los gastos mensuales bajarían bastante.

	
—  Gonzalo Birrete: Por otra parte, pienso que no me vendría mal estar al menos tres o cuatro años en el departamento de penal de un despacho inglés en el que me ha ofrecido uno de sus socios entrar. Me pagarían el primer año cincuenta mil euros brutos. Y no tendría el estrés de estar pensando siempre en la facturación mínima mensual para pagar todos los gastos.

	
—  Luis: Desde ese punto de vista, tendrías esa comodidad y tranquilidad, pero tendrías jefes y tu horario no sería el mismo. En esas firmas puedes trabajar entre cincuenta y sesenta horas perfectamente. Además, ese bufete solo tiene sede en Madrid, con lo cual te veo viajando por toda España.

	
—  Gonzalo Birrete: Tengo amigos abogados que no han aguantado el ritmo frenético en esas empresas. Conozco a uno de treinta y cinco años al que le ha dado un ictus y ya le han concedido la incapacidad, tan joven.

	
—  Luis: A ti que te gusta mucho Londres, imagina que quieres irte una semana allí. Si tienes tu propio despacho, podrías cuadrar tu agenda para marcharte. Pero si eres un asalariado, solo podrás irte de viaje cuando te toquen las vacaciones, seguramente en agosto por la menor actividad y la inhabilidad establecida recientemente.

	
—  Gonzalo Birrete: Estoy a punto de decirle a mis amigos que sí, ellos están convencidos y de todos modos lo van a hacer conmigo o sin mí. Pero como les hace falta un tercer socio, buscarán a otro que me sustituya. Es una gran oportunidad y si la dejo pasar…

	
—  Luis: ¿Tienes el dinero para la aportación inicial y las reservas para aguantar los primeros meses? Te harían falta unos sesenta mil como mínimo.

	
—  Gonzalo Birrete: Me avalarían mis padres para un préstamo a cinco años.

	
—  Luis: Lo importante es que trabajes en lo que te guste pero también vivas. Aunque en los primeros años de esta profesión debes invertir mucho tiempo, hay que darse un respiro de vez en cuando. En las grandes firmas, hay mucha competencia y quizás después de mucho esfuerzo, otros pueden adelantarte y quedarte estancado aunque seas muy bueno. Como bien sabes, también debes ser un buen comercial y aportar muchos clientes con buena facturación.

	
—  Gonzalo Birrete: Me encanta la oficina que hemos visto en Conde de Aranda. Antes había allí otro bufete aunque se ha quedado anticuada la decoración y el mobiliario, por eso tenemos que invertir: muebles, decoración, informática, telefonía, etc. La inmobiliaria nos da un par de semanas para decidirnos, se la quitan de las manos. Yo vivo a diez minutos de allí.

	
—  Luis: ¿Has pensado en los clientes que aportarías al bufete? Tú también tienes que facturar.

	
—  Gonzalo Birrete: Pues tengo ya a dos tíos míos que tienen un proceso abierto en la audiencia nacional.

	
—  Luis: Tened en cuenta el marketing que vais a realizar. Buscad una buena empresa que os prepare un buen plan.

	
—  Gonzalo Birrete: Luis, según nos contaste en tus clases, para ti fue muy importante la inversión en marketing.

	
—  Luis: Cuando yo comencé hace treinta y dos años, los gastos de un bufete en una ciudad como Sevilla no eran muy altos y los compartíamos también entre tres compañeros, aunque no éramos socios. Sí, ciertamente desde el primer momento decidí que para aumentar mi número de clientes debía invertir en publicidad cuando nadie lo hacía y además estaba prohibido. Yo ideé una forma de hacerlo para no incumplir las normas y así fue como logré conseguir buenos clientes en la especialidad a la que me quería dedicar: el derecho penal.

	
—  Gonzalo Birrete: Aunque lo que más me gusta es el derecho penal económico, en realidad me gusta todo el derecho penal. Mis amigos dicen que el económico es el penal más rentable pero sé de penalistas que han cobrado abultadas minutas por defensas en homicidios o delitos sexuales.

	
—  Luis: Lo importante es que disfrutes con tu trabajo. No hay nada como llegar a tu bufete, entrar en tu despacho y revisar la agenda que tú mismo diseñas cada día. Y cuando quieren encargarte un caso que no te gusta por sí mismo o por el cliente, lo rechazas; y cuando el cliente no quiere pagarte lo que tú le has solicitado, no le llevas el caso.



•  La puerta de la antigua Facultad de Derecho.

Pasé delante de mi facultad a media mañana y como otras veces miré hacia la entrada con la esperanza de poder verla abierta por fin. Pero no, seguía cerrada sin que su gran puerta de hierro oscuro empolvada pudiera revelarme siquiera una fecha aproximada en la que volvería a cruzar su arco.

Me acerqué sobrepasando el foso que rodea el magno edificio y ya solo con atravesar la cancela de la verja reviví sensaciones de otra época que no volverá. El suelo empedrado bajo un cielo inmensamente azul, el cuidado césped del jardín, la vasta explanada que rodea la edificación, hacen que resuenen en mi memoria escenas de estudiantes tumbados en esa alfombra verde, otros que salen y entran a la facultad, lejanas conversaciones de aquellos días en los que yo construía mi futuro.

Como no pude entrar, me quedé mirando la elegante fachada dieciochesca de piedra clara, sus columnas y la inscripción arriba «FACULTAD DE DERECHO». Una vez superada la selectividad, rápidamente me inscribí en la que sería la sede de mis estudios durante cinco años. Recuerdo aquel primer día en que tras los trámites burocráticos, recorrí sus anchos pasillos bajo los techos abovedados.

Esos gruesos muros protectores, la luz que provenía del patio del fondo, la fuente con surtidores, las viejas puertas de madera de los departamentos con sus inscripciones en placas de bronce. Mis recuerdos me llevaron también al pasillo de la cafetería con la papelería de enfrente en la que tantas veces compré los apuntes de asignaturas a verdaderos especialistas en hacer copias mientras respiraba el aire cargado de tinta.

El viejo bar con su mostrador clásico, los camareros de camisa blanca y pantalón negro moviéndose de un lado a otro velozmente, el olor a café y cerveza, y la paella que ya salía a la una de la tarde. Recuerdo a aquel médico que iba ya por su tercera carrera y que ahora estudiaba derecho, cuando lo encontré en la barra y me invitó a mí y a otro compañero a tomar café: nos dijo «el alcohol y los estudios son incompatibles» al advertir nuestra intención de pedir un Martini rojo entre clase y clase.

Aunque ahora recorría los pasillos de Filología e Historia, pues a ellos sí pude acceder por la puerta frente a San Telmo, pensé en la gran escalera de mármol rojo a la derecha de la entrada de mi facultad cuyos peldaños conducían a los pasillos de la primera planta cuyo primer hueco a la izquierda me indicaba que estaba en la biblioteca, una estancia donde pasé horas y horas preparando exámenes más o menos extensos en un pretendido silencio que rara vez era completo pues los cuchicheos no podían evitarse a no ser que el bibliotecario alzara su voz advirtiéndonos que estábamos allí para estudiar sigilosamente y no en una taberna.

Allí, en la sala de estudio apoyado en una de esas mesas de gruesos tableros rectangulares de madera oscura, veía moverse a media facultad y aprovechaba muchas mañanas y algunas tardes, pues aunque no lo procuré, asistía a mis clases en el turno vespertino. Si a la mitad de un capítulo levantaba mi mirada del libro que estaba subrayando en azul o verde, me distraía mirando a las guapas estudiantes que en mi mesa o las vecinas daban la sensación de estar concentradas en las obligaciones y contratos, con la letra de cambio o la Lex Plaetoria.

No pasaba mucho tiempo hasta que algún amigo venía a mi retirado asiento y mano en el hombro me convencía para tomar un café pues había que despejarse, aunque no había transcurrido quizás ni una hora. Otras veces era yo quien proponía el descanso a mis compañeros o a una alumna que me gustaba y con la excusa del café, aprovechaba para pasear con ella por los anchos e interminables pasajes de ese palacio que era nuestra facultad, regresando a la sala con menos tiempo para cumplir con mi deber; más tarde aún si la primavera ya nos había conquistado.

El aula IX de mis primeras clases de primero, escuchando las introducciones al derecho romano, al civil, al político, a la historia y a la filosofía, sentado arriba en los últimos asientos de la clase en forma de rampa; algunas veces sorprendido por el profesor de derecho civil que mirándome fijamente me informaba que no se podía fumar en clase. Entre clase y clase, conversaciones con nuevos compañeros que ilustraban el cambio que suponía pasar del bachiller a la carrera, del instituto a la universidad. Clases que terminaban por la noche saliendo por la puerta del Rectorado con los amigos más cercanos.

Tengo ya ganas de poder acceder a mi facultad y subir al Aula Magna para atravesando alguna de sus anchas y altas puertas color marrón oscuro, contemplar la gran sala iluminada a través de sus ventanales formados por cuadrículas de vidrio, donde desde un pupitre recordaría las tardes de lluvia mientras que el fiscal que nos daba penal en segundo nos ilustraba sobre las atenuantes y las eximentes, y en tercero Pérez Moreno nos hablaba del pleito de Bertín Osborne con Pedro Pacheco por la expropiación del aledaño de su casa.

Y cómo no recordar aquella mañana allí en el Aula Magna repleta de estudiantes sentados hasta en los peldaños laterales pues rebosaba de alumnos interesados en oír a los líderes estudiantiles sobre la huelga que nos imponían a los que no la compartíamos y yo me atreví a hablar ante cientos de estudiantes logrando un silencio que aunque fugaz me permitió pronunciar tres frases finalizadas con algunos aplausos y unos silbidos, pues no todos iban a darme la razón con mis críticas.

Clases en las que concentrado en los exámenes, me motivaba constatando que conocía casi todas las preguntas aunque de algunas recordara sólo algunas ideas. En esas pruebas se debatía mi futuro, que tras tardes y mañanas en la biblioteca, lograba ir alcanzando la cima no sin muchas trabas y los esfuerzos que requería un cierto dominio de la ciencia del derecho y la justicia. Pero todo parecía más fácil cuando salíamos a las nueve y el frescor de la noche rebotaba en nuestros rostros y nos distraíamos con nuestros pensamientos de los veinte años celebrando la proximidad del fin de semana donde nos esperaban las cervezas con los amigos y alguna amiga que quisiera aceptar nuestra invitación al cine.

Yo quiero que abra ya mi facultad para recordar esos días en los que subía la escalera de mármol rojo, olía a viejos libros en la biblioteca, leía el Díez Picazo, el Sánchez Calero, a Polaino Navarrete, a Moreno Catena o los apuntes de internacional privado y derecho agrario. Mañanas y tardes de paseo con amigos por esos majestuosos pasillos en los que debatíamos sobre lo divino y lo humano, nuestro aún incierto futuro profesional y de cómo pasarlo bien en nuestras horas libres. Hablábamos de aquella joven morena que nos gustaba pero no nos atrevíamos a entablar conversación con ella, o de las dos rubias que se sentaban delante y solo prestaban atención al jerezano.








II Organización y gestión del bufete


 7.  Lee libros sobre gestión del tiempo y aplica sus consejos a tu organización y modo de trabajar

«Hazlo ahora», «Cómo ganar una hora extra al día», «Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva», «Primero lo primero», «La semana laboral de cuatro horas», «Céntrate (Deep work)», son títulos de libros que me han servido de guía desde los primeros años de mi inicio profesional en la abogacía y cuyos consejos he intentado aplicar en mi organización del tiempo. La gestión del tiempo es fundamental para todos los profesionales pero aún más para los abogados, pues necesitamos tener nuestro bufete en orden y eso se traduce en tener una agenda organizada y siempre a mano.

Una organización eficaz del tiempo hará que cumplamos con nuestras obligaciones y con nuestros objetivos. Nuestra misión no solamente es realizar todas las tareas a las que estamos obligados por los encargos de clientes o de nuestros superiores, sino cumplir con otras metas como tener más tiempo libre, disfrutar con nuestra familia y nuestros amigos, practicar nuestros hobbies, cuidarnos, descansar, meditar, reflexionar, ayudar a los demás, etc.

Cada abogado tiene su forma de organizarse pero hay unas costumbres comunes en todos los abogados del mundo. Un abogado debe tener una agenda en la que anote las fechas de los señalamientos de juicios y otras diligencias y actos procesales como audiencias previas, declaraciones, etc. Igualmente, el letrado anotará en su agenda las fechas en las que finalizan los plazos para presentar una contestación a una demanda, un escrito de defensa, un recurso, etc.

Unos abogados llevan esa agenda personalmente, otros son ayudados por los administrativos del bufete o sus abogados colaboradores, pero el abogado responsable de un expediente será siempre el primer encargado de velar porque estén anotados en el dietario y en la base de datos todos los datos relativos a dicho expediente. Esa agenda puede ser de papel o electrónica, o de ambas clases, pero lo cierto es que los señalamientos y los plazos deben estar a la vista del abogado.

Por supuesto, en ese organizador se anotarán las reuniones con clientes así como los encuentros con compañeros, procuradores, otros profesionales, proveedores, etc. Al igual que se recogerán las llamadas pendientes de realizar, las listas de tareas pendientes como la realización de escritos, preparación de juicios con interrogatorios y esquemas para informes, etc. La bandeja de entrada del correo electrónico y los mensajes de WhatsApp y de redes sociales también serán revisados varias veces al día.

Pero ese diario del abogado debe ser flexible y se adaptará día a día al devenir del bufete y del letrado, puesto que desde que iniciamos la semana el lunes llegarán nuevas notificaciones de los juzgados, encargos de los clientes, llamadas, correos, mensajes, petición de citas y otras nuevas gestiones. A esto se unirá la necesidad de compaginar nuestra vida personal con la profesional así como los imprevistos en una faceta u otra.

En la lista de tareas pendientes —escritos, llamadas, contestaciones a mensajes y correos, otras gestiones, etc.— intentaremos ir tachando la mayoría de ellas pero surgirán otras nuevas, por lo que cada día hemos de actualizar esa lista y priorizar unas labores frente a otras. Nos ayudarán mucho los programas de gestión especialmente diseñados para bufetes, pero hay muchos abogados que no se valen de ellos, e incluso abogados que no tienen una agenda o la tienen pero no la usan. Estos últimos pueden verse envueltos en problemas gravísimos y algunos he visto llegando al bufete corriendo una mañana revisando los post-it pegados en las montañas de papeles sobre la mesa de su despacho, salir corriendo de nuevo con cara de pánico preguntando a la secretaria u otros compañeros por unos datos o fechas que en ese momento no localizaba.

Los libros mencionados y muchos más, al igual que los videos sobre gestión del tiempo, artículos, jornadas, conferencias e incluso cursos, nos ayudan con sus sugerencias a tomar conciencia de la importancia de parar un momento, o unos días, y ponernos a organizar nuestra oficina para establecer, como dice Stephen Covey en «Los siete hábitos de la gente altamente efectiva» o en «Primero, lo primero», qué tareas son urgentes e importantes, cuáles son las urgentes pero no importantes, cuáles las no urgentes e importantes y por último, las no urgentes y no importantes. En definitiva, en palabras del autor norteamericano, debemos pararnos para «afilar la sierra» para poder seguir cortando el tronco del árbol, porque si pensamos que no debemos parar para «no perder el tiempo» nos encontraremos utilizando una sierra que no corta.

Igualmente, esos libros nos advierten sobre los «ladrones del tiempo» refiriéndose a las personas, tareas o entretenimientos que nos hacen desviarnos de las cuestiones realmente importantes, y de la trascendencia de saber decir «NO» a las personas aunque nos cueste y de lo esencial que puede ser cancelar reuniones no imprescindibles, comidas, viajes, etc., cuando debamos culminar otras tareas más importantes y urgentes.

No podemos llegar al bufete cada mañana y dejarnos llevar por las primeras llamadas, notificaciones, clientes que se presenten sin llamar en el bufete, las prisas de última hora, etc. Sino que dependiendo de la organización ya establecida y la lista de tareas pendientes, intentaremos ser eficaces cumpliendo y finalizando con las gestiones que nos hemos propuesto y/o que no tenemos más remedio que realizar.

Un abogado que tenga muchos casos y clientes y acepte todos los nuevos asuntos que le lleguen, podría verse desbordado si él tuviese que hacer todo el trabajo. En este caso, habría dos soluciones: la primera sería aceptar sólo los casos que realmente pueda asumir ese letrado, seleccionando los nuevos encargos mediante criterios económicos, tiempo previsto para realizarlos, responsabilidad, especialización etc.. La segunda solución sería ampliar el equipo de abogados colaboradores del bufete o externos así como el número de administrativos, en caso de ser necesario. Saber delegar es esencial: se invierte tiempo pero después se gana con creces.

Los abogados debemos terminar la semana, si seguimos lúcidos, con la certeza de haber cumplido con la mayoría de nuestras obligaciones reflejadas en la agenda, pues aunque pueda haber excepciones, llevarse varias semanas o meses desbordados por el trabajo o desorientados y sin establecer soluciones a este problema, podría llevarnos al colapso y riesgos importantes como el que se pase un plazo, no podamos asistir a algún acto procesal, no podamos atender a clientes a los que se les ha facilitado una cita o le hagamos esperar mucho tiempo, lleguemos tarde a reuniones fuera del bufete, no podamos responder a llamadas de compañeros, clientes, juzgados, procuradores, o nos retrasemos en contestar a los correos recibidos.

A todo lo anterior hay que sumar la necesidad de descansar, cuidar nuestra salud, hacer deporte, atender a nuestra familia y nuestras amistades, y no descuidar nuestras necesidades personales. Debemos estar en el bufete, en los juzgados, administraciones, etc., el tiempo estrictamente necesario. Hemos de tener también tiempo libre y disfrutar de la vida junto a los nuestros.

He conocido a compañeros que no han ido al médico cuando estaban enfermos y «se han curado solos» o han tenido que ir a las urgencias médicas cuando habían empeorado de una dolencia no atendida. Muchos me han contado cómo han debido quedarse en el bufete y en casa cuando su familia ha viajado y él o ella no les ha podido acompañar. Cómo han pagado jornadas, cursos o comidas y no han podido asistir. Cómo se han llevado sustos creyendo que se les había pasado un plazo o creyendo que un juicio estaba señalado un día en una ciudad a la que ya no podrían llegar a tiempo.

Sé de compañeros que no disfrutan verdaderamente con la profesión por el estrés y/o depresión que les genera el no llevar una gestión eficaz del tiempo que les haría estar más sosegados y ser felices cumpliendo con sus deberes como abogado.

Te animo, querido lector, a seguir los consejos de autores que han escrito obras sobre la organización del tiempo que nos trazan un camino de eficacia y excelencia en nuestra profesión. Debemos creer en que mejoraremos y tendremos éxito siguiendo esos consejos. Y si tenemos dudas sobre su verdadero valor y resultado, al menos probemos a ponerlos en práctica.

«Tan a destiempo llega el que va demasiado deprisa como el que se retrasa demasiado» William Shakespeare.

8.  Aprende de los mejores cómo organizar tu despacho profesional

Aprovechando que estaba en Marbella en la época estival, visité a un ilustre abogado de la ciudad en su bufete. A su segundo apellido inglés añade el estilo británico de sus oficinas en un céntrico edificio. Desde que llegamos a la amplia puerta de entrada y llamamos al timbre, percibimos elegancia, eficacia y organización. Una secretaria sonriente apareció en segundos ante nosotros invitándonos a pasar a una sala de espera a la que llegamos tras atravesar la zona de recepción.

Poco después, nuestro anfitrión entró para saludarnos y nos enseñó su bufete. Al fondo de un gran pasillo se encuentra la sala de archivos protegida por una cerradura de seguridad. Los expedientes del bufete estaban cuidadosamente guardados en unas cajas archivadoras de piel roja debidamente etiquetadas y dispuestas en las repisas de la biblioteca que cubre las paredes de esa amplia dependencia.

Orden, calma y seriedad es lo que reflejaba el despacho de mi amigo y compañero Nielson Sánchez-Stewart. Una mesa rectangular delante de un gran ventanal por el que entraba mucha luz aparecía ante nosotros sin muchos objetos en ella, solo los expedientes que en esos momentos estaría estudiando pulcramente colocados, una lámpara a su izquierda, un lapicero y unos objetos de adorno que solemos tener los abogados delante. Junto a su mesa tenía un ala con un ordenador en el que consultó la base de datos del bufete para ver el número de un expediente que deseaba mostrarme, pulsó un botón en su teléfono de mesa y solicitó a su secretaria que le trajese esa carpeta. Al momento apareció la administrativa, le entregó el caso a su jefe y mi ilustre compañero me explicó cómo estaba aplicando a ese asunto los fundamentos de derecho de la sentencia del tribunal supremo que había impreso y me mostraba con cara de satisfacción.

Abrió la agenda que tenía a la derecha de su mesa para consultar una fecha de juicio anotada cuando un abogado de la firma entró tras llamar a la puerta, se presentó ante nosotros y preguntó a su maestro sobre ese señalamiento. Mientras hablaba conmigo revisaba rápidamente los últimos correos que aparecían en la gran pantalla del ordenador no sin antes haber abierto varios sobres con un abrecartas. Siguió hablando del caso, se levantó y tomó de su biblioteca una monografía que ilustraba sobre la mejor estrategia a seguir con el fino humor inglés que le caracteriza. Segundos después, miró su reloj de pulsera y advirtió que ya era el momento de salir en dirección al restaurante donde íbamos a comer, con puntualidad británica.

Siempre aprendo de mis compañeros modos y formas de organizar eficazmente un bufete. Cada firma de abogados es única y de cada una podremos ilustrarnos de algo beneficioso para nuestro despacho. Además de la buena impresión que causa un bufete ordenado y decorado con buen gusto a los clientes, también ayuda esa pulcra disposición a nuestro trabajo cada día, ya que difícilmente podremos llevar a cabo nuestras tareas diarias en un entorno que no esté debidamente organizado para nuestros fines.

También me causó muy buena impresión un bufete sito en la Torre Picasso de Madrid en el que me habían invitado a comer unos compañeros que contaban allí con su propio restaurante. Antes de tomar el aperitivo, recorrimos con uno de los socios los amplios pasillos parándonos ante la puerta de algunas salas de juntas perfectamente ordenadas e iluminadas generosamente gracias a los ventanales de suelo a techo. Nos detuvimos en la entrada de algunos despachos particulares de colegas que se levantaban para saludarnos revelándonos su especialidad y el trabajo que realizaban en ese momento. Con cordialidad nos explicaban su dedicación al caso que tenían entre manos, hablándonos de las pruebas, la legislación aplicable, la doctrina y jurisprudencia, y los plazos cuyo final implacable se aproximaba.

Otras salas tenían mesas dispuestas para tener a varios compañeros trabajando concentradamente en sus tareas imperando el silencio a pesar de la amplia presencia. Por fin, entramos en el despacho de uno de los socios directores, quien después de saludarnos y cruzar unas breves palabras con nosotros nos dijo que salía ya con su chófer en dirección al aeropuerto donde tomaría un avión rumbo a una capital de América del Sur en la que tenía que hacer unas importantes gestiones. Desapareció al fondo del pasillo con su traje gris claro perfectamente cortado y su elegante maletín de piel color whisky.

Ya en la mesa del restaurante y contemplando desde una planta en lo más alto del edificio las montañas a muchos kilómetros de Madrid, otro compañero socio director me presentó al socio responsable del departamento de penal económico que dirigía hasta ese momento la defensa de un procedimiento en el que defendía a unos empresarios por presuntos delitos de estafa e insolvencia punible. Querían que yo me hiciese cargo de la defensa por estar más cerca del tribunal competente y este colega me entregó un pendrive que contenía miles de folios con la copia del proceso. Me explicó la estrategia de defensa y me concretó en qué etapa del proceso se encontraba el caso. También me entregó una caja archivadora con documentación que habría que presentar en breve.

Además de leer buenos libros y artículos sobre la organización y gestión de bufetes, mi mejor aprendizaje sobre la gestión de un despacho profesional la he tenido observando los bufetes que visité desde que estudiaba la carrera de Derecho, después donde realicé la pasantía al igual que los distintos despachos de abogados que visitaba frecuentemente pues casi siempre era yo el más joven y me correspondía por cortesía y deontología acudir al del compañero más antiguo. Las oficinas de un abogado reflejan el modo de trabajar de éste y sus compañeros, pero también su personalidad, sus gustos, sus hobbies, su historia, sus virtudes e incluso sus defectos.

Su modo de atendernos cuando le visitamos, cómo saluda a sus clientes en la sala de espera, a sus administrativos, a sus compañeros, cómo tiene decorado su propio despacho, su biblioteca, su mesa, etc. Vemos cómo delega en otros interrumpiendo brevemente la conversación con nosotros porque no tiene más remedio que dar unas instrucciones al compañero que entra tras llamar en la puerta, cómo solicita a su secretaria que le pase con un cliente u otro interlocutor, cómo rehúsa atender una llamada que intentan pasarle en ese momento y cómo responde con una sonrisa a una noticia sobre una resolución que no es la esperada pensando seguramente en cómo va a explicar el sentido de la misma a su cliente.

9.  El orden, la constancia y la perseverancia son esenciales; y cómo no, saber delegar

• El orden.

«Colocación de las cosas en el lugar que les corresponde» es la primera acepción de orden en el diccionario de la RAE. Si alguien debe tener una mesa ordenada es un abogado, desde sus cajones y su superficie hasta el ala de la mesa que le sirve para colocar el ordenador y algunos expedientes.

Muchos compañeros prefieren recibir en una sala de juntas y descuidan un poco su mesa de trabajo amontonando los expedientes, notificaciones, libros, pendrives, post-it, etc., de manera que si entramos en su despacho y miramos al abogado que ocupa esa mesa quizás logremos verlo a duras penas asomando por encima de las montañas de papeles. Por mi parte, si no son muchas las personas que he de recibir en una visita, prefiero mantener la reunión en mi despacho. Tengo la mesa despejada pues pongo en práctica la regla «un expediente cada vez». Las otras carpetas están en el ala de mi mesa, en los armarios o en el archivo general del bufete.

Igualmente, deberemos tener orden en nuestro ordenador, valga la redundancia, desde los iconos en la pantalla hasta nuestra agenda electrónica, archivos, carpetas, programas, etc. La base de datos, el programa de gestión del bufete, el procesador de texto, etc. Y, desde luego, en nuestra biblioteca, estanterías, archivos, etc. Esa disposición en nuestra oficina nos ayudará a mantener la calma y la paz que necesita nuestro trabajo.

En su tercera acepción, orden es «La regla o modo que se observa para hacer las cosas». Nada más comenzar el día, tomo mi móvil y compruebo los WhatsApp que he recibido, intentando comprobar si hay alguna información urgente de mis colaboradores más cercanos, algún cliente, un procurador, etc. Veo si hay llamadas perdidas. Después pulso el icono del correo electrónico. A continuación, tomo mi agenda de papel con la semana a la vista, pues ahí veo el día y la semana, con subrayados en amarillo fluorescente, rojo o azul. Si observo un asterisco rojo, podrá referirse a un plazo que termina, a un escrito que hay que presentar, a una gestión urgente, etc.

El día anterior ya habré supervisado mi agenda para el día siguiente, pero comprobaré los datos antedichos para mi tranquilidad. Es mi modo de hacer las cosas al comienzo de cada día y aunque cada abogado tiene sus reglas, estoy seguro de que la mayoría de nosotros coincidimos en la manera de organizarnos, en España, en Estados Unidos, en Sudáfrica o en Japón.

• La constancia y la perseverancia.

«Perseverantia voluntatis».


Cuando llegué a la meta en mi primer maratón, no había comenzado a entrenar unas semanas antes: llevaba años corriendo. Un corredor de fondo debe confiar en sí mismo y no abandonar la carrera cuando lleguen los primeros signos de agotamiento, salvo en casos de fuerza mayor.

Un abogado es un corredor de fondo que tiene unos objetivos y unas aspiraciones a largo plazo, y el día a día no debe hacernos olvidar las metas y los principios que nos marcamos al inicio de nuestra noble carrera.

La constancia es «la firmeza y perseverancia del ánimo en las resoluciones y en los propósitos», según la RAE. Y la primera acepción de perseverancia es «mantenerse constante en la prosecución de lo comenzado, en una actitud o en una opinión». Así, ambos términos están entrelazados y se refieren a una misma cosa: la fuerza de voluntad, la dedicación, el tesón, la firmeza.

• Saber delegar.

Cuando llevaba cinco años ejerciendo, decidí tener mi primer «pasante» para aliviar un poco mi carga de trabajo. Me animaron los libros de Stephen Covey y otros sobre organización y gestión de despachos profesionales como «Cómo ganar una hora extra al día» de Ray Josephs. Es cierto que al principio debemos destinar tiempo para adiestrar a los compañeros que nos van a ayudar y después en cada tarea que les confiemos habremos de darle instrucciones, pero el ahorro de tiempo será una realidad desde el principio. Además, podremos encargarles gestiones que consumen mucho tiempo y no son demasiado importantes, por lo que lograremos emplear esas horas ahorradas en el trabajo realmente valioso que nuestro cliente espera que dediquemos a su caso.

Aunque en realidad un abogado delega desde que comienza a ejercer: en su secretaria, en el procurador, en otros compañeros del bufete, etc. Un abogado no lo puede hacer todo solo, aunque conozco abogados que me confiesan que están solos en sus bufetes.

¿Sin administrativos? ¿Sin estudiantes de derecho o abogados en prácticas? ¿Tú solo? Sí, me respondió recientemente un colega de Madrid para a continuación añadir que no desea asumir la responsabilidad de delegar en otros el cumplimiento de los plazos, la asistencia a actos procesales y juicios, la redacción de escritos, etc. Tiene miedo de que otro profesional incurra en una negligencia. Yo pienso que hemos de asumir riesgos y evitaremos que éstos se hagan realidad eligiendo bien a nuestros colaboradores y formándoles adecuadamente. Además, delegar no significa despreocuparse absolutamente y olvidarse de la gestión que hemos encomendado. Deberemos supervisar el trabajo encargado: en caso contrario, seremos poco diligentes.

10.  Planifica periódicamente el trabajo, la economía y los objetivos del bufete

La organización del bufete es fundamental para el adecuado funcionamiento del mismo. Por eso, los abogados debemos tener un plan general para el trabajo y las cuentas del bufete que iremos adaptando y corrigiendo periódicamente según las circunstancias y los objetivos que nos hemos propuesto.

• La planificación del trabajo.

El primer objetivo debería ser cumplir con el trabajo que nos han encargado los clientes en plazo y forma. Para ello, deberemos tener en cuenta qué trabajo hay que hacer y los plazos, quién va a realizar el trabajo y la asignación de los expedientes a abogados en los que deleguemos si no vamos a ser nosotros los encargados, el apoyo de los administrativos, si contamos con colaboradores del despacho y consejeros (Of counsel), etc.

Así, en la planificación anual, decidiremos si aumentamos el número de empleados y colaboradores, o por el contrario reducimos la plantilla; en función del trabajo que tengamos previsto asumir, aunque es difícil de calcular en determinadas especialidades. Revisaremos la agenda para ver los plazos, los señalamientos, los tiempos asignados a los expedientes y tareas derivadas de los mismos, cómo va cada procedimiento, etc.

En mi caso, a finales de cada semana, reviso y ordeno mi agenda para comenzar la semana con tranquilidad y sabiendo qué es lo que tengo que hacer. Pero además, cuento con mi lista de tareas pendientes en la que aparecen en la columna de la izquierda los escritos pendientes, el orden de importancia y/o urgencia y el tiempo asignado a cada uno. En la columna de la derecha veo las llamadas pendientes y debajo las gestiones que he asignado o debo asignar a los abogados del bufete, colaboradores, consejeros, administrativos, etc.

También aparecerán en esa lista las gestiones personales, pues la conciliación entre el trabajo y la vida personal es esencial. No podemos olvidar la visita a un médico especialista, el regalo de cumpleaños de nuestro hijo, la revisión del coche, etc.

Determinar qué es lo urgente e importante y el orden en que llevaremos a cabo las distintas gestiones y tareas directamente o delegando las mismas, es una decisión nuestra que sabremos adoptar por nuestra experiencia, los datos a nuestra disposición en cada momento, las necesidades y los acontecimientos. Pero siempre observaremos cuáles son los objetivos del bufete: cumplir con los compromisos adquiridos con los clientes, lograr los objetivos económicos, optimizar los recursos, organizar adecuadamente nuestro tiempo, la eficacia y la excelencia profesional, etc.

En mi caso y en el de muchos abogados, seremos nosotros mismos los que decidamos en cada momento, cada día, cada mes, cada año. Pero si hay más socios en la firma, habrán de ponerse éstos de acuerdo o asignarán esa tarea al socio director o a uno o varios de ellos. Si el bufete es mediano o grande, es muy frecuente que tenga un gerente o un director general.

Los que hemos de decidir por nosotros mismos, tenemos una gran responsabilidad. Yo suelo consultar con mis compañeros y colaboradores en muchas ocasiones, y también con compañeros de fuera del bufete, pero la última decisión es mía.

Nuestra experiencia nos aconsejará cómo organizar cada semana en función de los juicios y actos procesales señalados, de los plazos para escritos y recursos, el estudio, las llamadas, la lectura y respuestas a los mensajes y correos, las reuniones con los clientes, compañeros, procuradores, asesores, etc. Los viajes, comidas, el networking, nuestras clases, artículos, posts, el blog.

Tendremos que modificar o cancelar citas, demorar llamadas, aplazar la presentación de escritos sin plazo, delegar gestiones en los juzgados, e incluso diremos no a algún caso nuevo o alguna propuesta que nos quite tiempo y no sea realmente importante para conseguir nuestros objetivos.

Los abogados, además, debemos introducir momentos de descanso cada día, debemos saber parar aunque sea para reflexionar, pensar, desconectar. Pensemos en tantos compañeros que trabajaban tan aceleradamente que un día supimos que habían sufrido un infarto, un ictus o nos habían dejado.

Organicémonos, planifiquémonos eficazmente y siempre observando la estrella que nos guía ahí arriba: los objetivos que nos hemos marcado para el año, para el trimestre, para la semana. Hagamos las correcciones oportunas para conseguir nuestras metas.

• La planificación de la economía.

En otra hoja en blanco tengo dos columnas, la de la izquierda es la de los ingresos previstos en el mes y la de la derecha la de los gastos. A lo largo del mes, iremos introduciendo los cambios oportunos en función de los datos económicos. Pero antes, habremos diseñado un presupuesto anual que en mi caso coincide con el curso jurídico: del 1 de septiembre al 31 de agosto.

Calcularemos los ingresos anuales en función de los gastos previstos, para cubrir éstos sumando además un importe como beneficio. En los gastos, incluiremos en primer lugar los desembolsos periódicos como la renta que pagamos por nuestras oficinas o la factura mensual del centro de negocios, las nóminas y las cuotas de la seguridad social, los suministros, los proveedores, los gastos financieros, mantenimiento, etc. También incluiremos los gastos extras.

Los ingresos deberían alcanzar como mínimo el importe de los gastos, pero también calcularemos un beneficio mínimo que podría ser el 25% de los gastos, por ejemplo.

¿Y cómo obtenemos los ingresos? Con el cobro de los honorarios derivados de las hojas de encargo que han firmado o firmarán nuestros clientes. En función de la marcha del bufete, podremos prever unos ingresos mínimos que calcularemos por el estado de los expedientes de alta y de cómo vaya cada proceso, al igual que determinaremos un número de nuevos expedientes procedentes de recomendaciones, clientes que repiten, marketing, etc.

Dependerá de la especialidad de cada bufete, pues en muchas firmas se establecen igualas o pagos periódicos de honorarios, con lo cual ese bufete ya tendrá cubierta una parte de los ingresos necesarios o incluso sus previsiones pueden superar al importe de los gastos. Otros despachos, por ejemplo, los de los penalistas, no solemos tener igualas, aunque podremos cobrar los honorarios en pagos fraccionados en algunos casos y también podremos asignar unos determinados honorarios cuando termine alguna fase procesal, lo cual siempre será difícil de calcular en el orden penal. Así, la fase de instrucción lo mismo podría durar seis meses que seis años, y si los nuevos honorarios por la fase intermedia y la de juicio oral se abonaran al finalizar la investigación, los cálculos habrían de hacerse de forma muy conservadora.

Lo cierto es que periódicamente habremos de ir corrigiendo el presupuesto dependiendo de que nuestras previsiones de ingresos se hayan cumplido o no, sin renunciar por supuesto a alcanzar el máximo beneficio posible.

• Los objetivos del bufete.

Por muy buenos que seamos y confiemos en que siempre van a llamar por teléfono o a la puerta del despacho nuevos clientes con nuevos casos y nuevos honorarios, deberemos tener también nuestro plan de marketing. Un plan de marketing que no necesariamente significa gastar en publicidad, sino que además de la posible inversión en buscadores de internet o redes sociales, podremos escribir en nuestro blog, redactar artículos para revistas jurídicas o revistas y diarios de información general, organizar desayunos, conferencias, cursos, conferencias, emitir notas de prensa, convocar ruedas de prensa, asistir a congresos, ponencias, jornadas, etc. Impartir clases, escribir un libro, darnos de alta en una asociación o fundación, club, etc.

Pensemos en si hemos de reducir o ampliar las especialidades de nuestro bufete, si hemos de aumentar nuestra plantilla o recortarla, si estamos en la zona de la ciudad más adecuada, si sería aconsejable abrir oficina en otra ciudad, obtener clientes fuera de nuestra zona e incluso en el extranjero ¿Sería bueno para el despacho fusionarnos con otra firma? ¿Es mejor seguir sólo o me asocio con otros compañeros? Observemos a nuestra competencia.

Debemos posicionarnos en nuestra especialidad, consolidarnos, pero también crecer. O no, quizás debamos reducir los casos que aceptemos en nuestro despacho y habremos de seleccionar mejor los mismos para quedarnos con los más rentables. Menos casos y mejores. Algunos dirán que eso es lo que querría cualquier abogado, pero cuidado con lo que quieres porque podrías conseguirlo. Para eso tenemos que creer en nosotros mismos y confiar lo suficiente en nuestra trayectoria, en nuestra formación, nuestros éxitos, nuestras metas. No renunciemos a ningún objetivo por muy alto que esté.

11.  Elige bien a tus empleados y a tus socios

Un abogado que ejerza por cuenta propia podría necesitar contratar a administrativos y abogados para delegar en ellos buena parte de su trabajo. Si los casos contratados aumentan y con ello, el estudio, la redacción de escritos, la asistencia a juicios y otros actos procesales, la ayuda por parte de administrativos y nuevos abogados es fundamental para el titular del bufete. De la misma forma, en las firmas medianas y grandes, con frecuencia será el abogado director de un departamento el que finalmente decida quiénes serán sus nuevos colegas.

Nuestros empleados y nuestros socios, si los tenemos, serán nuestros compañeros de viaje durante muchos años.

• La incorporación de nuevos abogados.

La elección de los empleados es muy importante pues nuestros trabajadores pueden estar a nuestro lado muchos años, para lo bueno y para lo malo. La selección de los mismos es esencial para tener a nuestro lado a los mejores, a los mejores profesionales pero también a las mejores personas. En mi caso, nunca he acudido a una agencia de contratación y yo mismo he realizado las entrevistas para elegir al que yo creía mejor para desempeñar unas determinadas tareas.

No es el expediente académico lo más importante para mí a la hora de escoger a un abogado sino que prefiero valorar otras cualidades de quien tengo frente a mí, como su pasión por la abogacía, cuáles son sus metas, por qué desea ejercer, cómo resolvería ciertos problemas, etc. Y cómo no, su personalidad, su expresión, su trato, su disposición. Así podré imaginarme cómo desempeñará su trabajo en mi bufete una vez se haya incorporado y cómo representará a nuestra firma. Desde luego, el período de prueba es recomendable, pues día a día veremos cómo se desenvuelve nuestro nuevo compañero.

Si el letrado ya tiene experiencia anteriormente, nos interesaremos por los casos que ha llevado, sus clientes, dónde ha trabajado, su práctica en general, su opinión sobre determinados procedimientos, qué haría en determinadas circunstancias, etc.

No es suficiente con que un trabajador realice correctamente su trabajo y sepa hacerlo, sino que también tendremos en cuenta cómo representa a nuestro bufete en su trato con los clientes, frente a otros colegas, en los juzgados. También valoraremos si escribe, imparte clases, conferencias, etc. Y cómo no, muchos bufetes valoran el valor comercial de los nuevos juristas en la firma, qué clientes y casos podrían aportar, sus relaciones, contactos, etc.

Si finalmente confirmamos a nuestro compañero, deberá ganarse su puesto cada mes, cada año. Podría estar con nosotros muchos años. Por eso es tan importante el valor que pueda aportar al bufete quien entra por primera vez y su desempeño a diario, pues debe ayudar a que nuestro despacho sea más fuerte, más prestigioso y más exitoso. Seamos exigentes a la hora de incorporar nuevos abogados al igual que nosotros intentamos dar lo mejor de nosotros mismos.

• Los administrativos.

Ellos representan a nuestro bufete. Son el primer contacto con el cliente cuando atienden el teléfono, cuando un cliente llama al timbre y lo hace pasar, cuando les informa de las novedades de su caso, etc. Forman parte de la imagen de nuestro bufete.

Asumen una gran responsabilidad trabajando con nosotros y nosotros la asumimos al incorporarlos al bufete. No sólo deben realizar tareas administrativas, sino también de relaciones públicas y de comunicación.

Una buena secretaria y un buen secretario darán una buena primera impresión del bufete, por eso pensaremos en ello a la hora de seleccionarlos y no solo en su formación, experiencia, recomendaciones, etc. Tenemos que ver día a día su interés y su sacrificio por el bufete, no pueden venir a nuestra firma sólo por tener un puesto de trabajo o para conocer cómo se trabaja en el sector. Tienen que estar orgullosos de trabajar con nosotros y ser felices en su puesto.

• Los socios.

En cuanto a los socios que podrían compartir con nosotros el bufete, no tengo más que una experiencia en mis primeros años de ejercicio para compartir oficina y gastos. Nunca he tenido socios en el bufete y he asumido yo toda la responsabilidad, con todo lo que eso conlleva: socio y administrador único.

Sin embargo, hace tiempo sí tuve socios en otras actividades y ahí me pude dar cuenta de lo importante que es repartir la responsabilidad de una empresa entre varias personas, que tengas que contar con ellas para tomar ciertas decisiones, que puedas obtener importantes beneficios gracias a tus socios, o puedas asumir grandes problemas a causa de tus socios.

A la hora de decidir si compartía mi bufete con otras personas, concluí que seguiría adelante sólo y así llevo más de treinta años. Pero es cierto que a veces me planteé dar entrada a un socio, posibilidad que finalmente descarté. Sin embargo, muchos abogados deciden no estar solos al frente del bufete y se asocian a otros juristas o no juristas con la misma o distinta participación.

Un socio te puede ayudar a compartir las cargas de la empresa pero también a asumir problemas, deudas y disgustos, que quizás hubiéramos evitado si sólo estuviésemos nosotros al frente. Siempre podremos pensar que si la experiencia no es buena, podríamos separarnos, pero como bien sabemos no es algo fácil. Así que pensemos muy bien a quién elegimos como socio. Será mejor asociarnos a alguien que conozcamos bien, que haya trabajado a nuestro lado o que nos haya recomendado alguien de total confianza.

12.  Ten ilusión y entusiasmo, los buenos momentos llegarán

En una profesión como la nuestra, hay momentos en los que podemos pensar que estamos pasando por una mala racha y hay pocas citas, apenas llegan ingresos y creemos que así seguirán los días. Lo mismo puede ocurrirnos cuando recibimos más de una resolución que desestima nuestras pretensiones.

En mi despacho hay un administrativo que siempre acierta. Cuando los abogados comentamos que llevamos días sin recibir un buen caso, él nos dice que eso es señal de que llegará un buen pleito. Efectivamente, poco tiempo después nos llaman para una cita sobre un caso interesante.

Igual ocurre con la facturación. Cuando un bufete no tiene igualas y depende de los casos que le contraten, hay periodos en los que la facturación mensual no alcanza el mínimo previsto. Sin embargo, en poco tiempo puede llegar ese caso nuevo que nos aporte unos buenos ingresos iniciales, o cerremos un buen acuerdo con una compañía de seguros para una indemnización o nos notifiquen una resolución que según la hoja de encargo suscrita devenga nuevos honorarios.

Lo importante es estar ahí con ilusión y entusiasmo. Es lo que conlleva ejercer una profesión liberal, hay que estar dispuestos para lo bueno y para lo malo, como decía Séneca. Ejercer por cuenta propia la profesión de abogado no es fácil, ya que cada día hay más competencia, estamos sujetos a nuevos cambios, debemos formarnos permanentemente, hacer networking, dejarnos ver, publicar, etc.

Esos momentos de incertidumbre son idóneos para pensar en cómo mejorar nuestro trabajo para atender mejor a nuestros clientes, atraer a nuevos clientes y casos, reducir gastos, optimizar recursos, hablar con nuestros socios y nuestros empleados, acudir a eventos, foros, etc. Y cómo no, seguir estudiando y leyendo las revistas y diarios jurídicos.

Cuando uno comienza, cree quizás que un día sin llamadas, sin que suene el timbre de la puerta, puede ser lo habitual a partir de ese momento. Sin embargo, un nuevo día puede significar un gran cambio. Conocemos a mucha gente, hagámosle saber que estamos ahí. En cualquier momento podrían necesitarnos.

Revisemos nuestro plan de marketing, en qué podemos mejorarlo ¿Qué funciona mejor y qué funciona peor? ¿Cómo llevamos las redes, el blog, el SEO, el SEM? ¿Hace tiempo que no publicamos un artículo o un video?

¿Debemos llevar nosotros personalmente el marketing o delegarlo en profesionales? Creo sinceramente, que lo ideal es contar con profesionales que nos asesoren pero participando nosotros activamente, pues somos los que mejor conocemos cómo funciona nuestro bufete.

Por otra parte, cuando recibimos una notificación del juzgado con una sentencia o un auto que no es el esperado, me remito al consejo de Couture: «Concluido el combate, olvida tan pronto tu victoria como tu derrota».

Y ya que me he referido al abogado uruguayo Eduardo J. Couture, vendría bien recordar otro consejo de su Decálogo: «Ten paciencia. El tiempo se venga de las cosas que se hacen sin su colaboración».

Debo citar también una frase del abogado español Ángel Ossorio y Gallardo, autor del «Alma de la Toga» respecto a las relaciones abogado-cliente: «Piensa siempre que tú eres para el cliente, y no el cliente para ti». Por ello, cuando tengamos algún conflicto con un cliente, pensemos en cómo mejorarlo. Seguro que con la mayoría de nuestros clientes tendremos buenas relaciones, pues en caso contrario sería muy difícil desarrollar nuestra profesión.

Benjamín Franklin, estadista y científico estadounidense, dijo: «Quien tiene paciencia, obtendrá lo que desea». Así que no pensemos en abandonar cuando las cosas no van tan bien como esperábamos pues en el momento menos esperado comenzarán a llegar las buenas noticias. Mientras tanto, trabajemos, estemos en nuestro puesto.
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